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El Liberalismo y nuestra 
decadencia 

Varios factores han laborado 
y contribuido a nuestra deca
dencia; pero el que más ha labo
rado y contribuido ha sido «El 
Liberalismo". 

Introducido por las logias 
francomasonas en nuestro pois, 
a principio del siglo pasado, to
mó asiento después de la gue
rra de la Independencia, por la 
confusión que reinaba eu el 
pais, y porque las logias, te
niendo en sus manos la direc
ción del poder, lo implantaron 
como Jema a seguir. 

Nació el monstruo, apoyado 
en los partidos que vieron con 
él asegurada su vida en una 
carta , la «Constitución» que los 
amparaba y protegia, para c o 
merciar con el siempre ignoran
te y noble pijeblo. 

Nuestra decadencia debida 
toda ellá al «Libei'alísmo» se ha 
de acentuar más todavfíi, por-
queTiKesti® economía ha de se
guir eonsiHníéndose en papel... 
y finta... para hacer «Constitu
ciones» hasta que llegue el día 
ansiado en qile todo eso sea 
enterrado y sustituido por el 

' glorioso programa que propúg
nenlos, , 

En todas las cpnstituciones 
elaboradas se ha dibujado eijsc-
gúida él ariá'téilia de su defun-
éi6ii»-p<3irqii« ha sido c b r a de 
ios ipa t̂Édos, no d̂el pueblo; 
©prcme -̂ e oponían-a tiuestra 
Justaría,, tcadicióíj, y cíe^n îjas. 
A draiUéndóse"' u'n a Constitu
ción, estáflette (juCBíustarse a 

la tradición del país, no a los 
lemas y dictados de los parti
dos; conteniéndolos principios 
básicos y peculiares de un pue
blo constituido que, son incon
movibles y no se pueden des
virtuar; sólo las leyes comple
mentarias pueden modificarse 
por los gobernantes siempre 
que los pueblos se lo consien
ten. No hemos sido «liberales» 
ni, con la gracia de Dios, lo se
remos; cada día abominamos 
más y más de estos sistema."-. 
Ni hemos creído nunca, ni cre
emos... en la salvación de un 
pueblo con el sistema liberal. 
El representa el tráfico y co
mercio de la política en el po
der; la farsa... más suicida con 
el voto y la descomposición 
mayor de los paises. Todo esto 
lo origina, porque sus «Cortes» 
no representan fracción alguna 
de la actividad humana, y es 
que sus miembros son unos sa

bios, unos poíigrafos ultramo

dernos que acumulan todas las 
ciencias, toda la cultura. 

Un pueblo para que este bien 
representado en su «parlamen
to», tiene que ser con Cortes 
corporativas y orgánicas que 
representen su activided en tO' 
dos sus órdenes, no como los 
parlamentos liberales en los que 
sus miembros representan la 
osadía, caciquismo y puchero 
de los amigos o aliados de los 

gobernantes. 
• IOVA-REAÍ; 

«Los socialistas españo
les tienen las mismas habi
lidades de los viejos poli-
ticos; tan pronto aparecen 
conservadores y evolucio
nistas como revoluciona
rios e intransigentes. 

Están e n e l Poder, y 
cuando hay matanzas de 
campesinos, como en Epila 
y en Arnedo, se hacen so
lidarios de los campesinos 
y protestan. Protestan ¿con
tra quién? ¿Contra ellos 
mismos y sus ministros? La 
cosa es un poco absurda. 
Lo tínico que ha demostra
do por ahora el socialismo 
es un afán inmoderado de 
empleos, honores y preemi
nencias". (Palabras de una 
conferencia leida en Villena 
por el nada cavernícola Pió 
Baroja). 

Santiago nos libró de la 
morisma que, apoyada por 
traidores y desleales, s e 
habia adueñado de la Pe
nínsula. 

Quiera e 1 cielo que el 
glorioso Patrono de Espa
ña nos libre d e la plaga 
masónico—judia que, apo
yada también por la des
lealtad y la traición, se 
ens€ñoreó de la Patria. 


